
Sobre el Seminario de Bergara. 

Muy Sefior mio y mi dueño, 
espero de la bondad de V m. q ne no 
Jleva1á á mal le escriba esta carta, 

_ en que quiero h:ibbi:le del Semina­
rio de Dergara, y particubrmcnte de 
una füncion que celebra cada quadri~ 
iúcstre , digna por cierto de que se 
difunda su noticia por toda la Penín­
sula en honor de la Nacion, de los 
Ministros que apoyan semejante es­
tablecimiento , de las montañas Bas .. 
cangadas , y de los Caballeros á cu .. 
yo cargo corre su direccion. 

No crea Vm. que habla ningtu1 
Socio. Antes bien habla uno que tie­
ne ma~ quejas particulares quemo ... 
tivos de lisonjear á la Sociedad ; pe• 
ro 1á. v_erdad y el. de~eo_ de que ~epan 
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(2) 
todos mis compatriot;is · donde puc .. 
den cnvi,1r sus hijos , q uc al mismo 
tiempo que es ten bien cukbdos, lo­
gren unl educacion cornplctl ·, me 
emrdece , me hace olvidar mh re­
sentimientos , y me obliga á hac<.:r la . 
refacion siguiente. 

En Bergar1 , villa de Guipuzcoa, 
hay un c~lebrc Seminario (a), cuyo 
cuidado co.i;re por los veinte y quatro 

so ... 
(a) Uno de los sugetos que mas h:i con­

tribuido á Ja perfeccion de este Seminario 
es el difunto Conde de Peña florida: quan­
do escribí esta carta vivia aun por Jo que no 
quise hacer un elogio que s:ibia babia de lle­
var m:il su moder.icion , pero en el dia que 
no subsiste este motivo, quiero cumplir con 
el deber que me impone la justicia , dicien­
do que fué buen padre , excelente amigo, 
gran patriota , activo, laborioso , célebre 
cantaute , compositor de müsica soberbio, 
escritor correcto , sólido y elegante, aman­
te dtl estudio , sabio , filósofo , y amable 
sin término. Con el motivo de haber habla­
do de este completo Cab:illero, Ja pluma 
quiere continu:ir public:indo tod:is las esti­
mables qualidades de que est<i adorn;ido su 
hijo primogénito "pero la detengo por no 
herir ~u humi1d.1d , 'i me ciño á decir, que 

· _, des-



(3) 
·Socios de número de h RcJI Socie­
dad BascongadJ. i Qué cóJigo tan 
prodigioso tiene pr.1 su gobierno! 
e Cómo se recreJ el corazon de ter 
do hombre sensible al leer en él des­
terrada aquell.1 máxinu birbara 
adoptada en Ias escuelas, ¡,, letr.t con 
sangre t;JtT.t r i QuC: placer Se derr.1-
ma por las venas al ver que Jos acu­
sadores que suekn merece~ Ja pri­
mera estimacion de los maestros rnn 
castigados aquí como unas almas 
baxas ! .. i ~1é delicioso es el exa­
men de aquellos juicios reglamen­
tos de que los Seminaristas exámi­
nen las cucmas del gasto mensual, 
y fiscalicen la conducta del .i\layor.­
domo, ó Ecónomo: de aquella di­
vision de trozos dirigidos por Semi­
naristas: de que gocen aquel noble 

pri-
despues de haber hecho el giro de las prín­
cip.ilcs Cortes de la Europa , y llenado su 
en~endimiento de conocimientos y verda­
des útiles , se ha retirado á Bergara , don­
de es .las delicias de todos lo~ que saben 
apreciar el mérito. 
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privilegio de elegir sus Gcfes inme­
diatos : de que ellos mismos sc:ln 
Jos jueces de las faltas de sus compa­
ñeros, y de otra inmensidad de esta­
tutos que publican el espÍrim filosó:' 
fico de los que los han dictado! .•• 

Si nos queremos detener sobre el 
cuidado y esmero de su educacion, 
verémos que la educa.don física, la 
educacion moral , y" la educacion in­
telectual son los tres objeto:; que se 
propone este célebre Semi1urio. En su 
conseqi.iencia se atiende en él infinito á 
robustecer la máquina de los mucha· 
chos , haciéndoles correr , brincar, 
jugar á la pelota , no temer al sol, 
no dexarse acoquinar del frío , des­
preciar todas las intemperies , y fi-

. nalmente , baylar y jugará la esgri~ 
ma para comunicar cierra gracia á 
los movimientos del cuerpo. 

No se pone menor atencion en 
formarles el corazon, en hacerles ver 
los derechos de los hombres, y los 
respetos mutuos que sedeben:enre-

. petirles que la nobleza que han here· 
da-



. . (5) . 
(fado de sus mayores es un fant:ismi 
sin realidad si no va acompañ:l.da de 
Jasvirrudes Sociales: que sus riquezas 
no deben destin:'lrse en alimentar un 
Jux6 corruptor de las buems cos­
tumbres : cuid:'ln igu:'llmcnte en que 
sean amables púes sin esta qualidad 
son insocfables los hombres, á pesar 
de todos los primeros talentos : y so .. 
bre todo reconcentran todos sus co­
natos en gravarks en sus pechos só .. 
Jidas máxínus de Religion , inspi­
rarles cariño á la virtud , odio al 
vicio , amor al trabajo , horror á 
Ja inaccion , suavidad y ternura pa­
ra los indigentes , menosprecio para 
Jos holgazanes , un afectuoso res­
peto para sn !v1onarca , y especial­
mente en embriagarles del entusias­
mo de ser útiles á su patri:i. 

Lo que se cuid:i. de la educacion · 
. intelectual se podrA colegir de los 
eximenes públicos qmdrimcstres 
que arriba he insinuado, A estos asis­
ten un·Socio de número de cada Pro .. 
vinda Bascongada. Se emplean qua-

_ .. , · A 3 tro 
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(6) 
tro días en averigu:lr los adcbnt:t­
micntos de estas jóvenes pbntas, que 
al paso de que se vayan traspl.rn­
tando á sus respectivos pueblos, pro­
ducirán los dulces y sabrosos frn­
tos de Ja sabidurÍ:l, y ¡1or medio de 
Jos hálitos filosóficos que despidan, 
purificarán Ja venenosa y espesa ar­
'm.ós,fera de preocupaciones de su pa­
tna. 

En Jos examenes de los Colegios 
suele haber por lo regular mucho 
de pantomima : se tira solo á aluci­
nar á las gentes , y á acreditar los es­
tablecimientos, para que sean mas 
concurridos. No sucede esto en el 
Seminario de Bergara , segun el mo­
do de examin:i.r ~ que verémos' y el 
empeño que hacen los Maestros, de 

: que les ,Pregunten los concurrentes á 
sus disc1pulos. · 

El primer dia se emplea en exa­
minar los aprovechamientos de Jos 
Seminaristas que aprenden las pri­
meras letras. _ Como palpirarian de 
gozo las entrañas tiernas de las ma-

dres 
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ares 11 ver que sus hijos se prcsem1-
b:rn del:mte de sns M:lcstros y <le­
mas concurrentes con un sembbn­
te risueño , que dclctreab:ln con una 
inocente pero gr:lciosa lengua que 
apéms podian dom:ir: que nunifes­
tabJn fas planas que habían dibuja­
do_ con aquella hermosa letra de 
Mor:mte ( us:ida en el siglo XV, y 
resucitad::i en nuestro tiempo por 
Palomares) que reune la clarid::d, 
fa hermosur:i y buen enlace , y que 
se perdió su uso, así como se olvidó 
aquel arte prodigioso de las cifras 
con que escribi:m los Romanos una 
oracion que estab:m oyendo sin fal­
tar una p::ilabra. 

El segundo db se examinan los 
gram:í.ticos y hnmanist:.ls. Los prime­
ros traducen al brin lo que quieren 
los preguntadores, y vierten del idio· 
1'na de los Romanos. al nuestro con 
una hermosura y garbo que encm­
tan á todos los oyentes , las fábubs 
de Fedro, las cartas de Ciceron, Quin· 
to Curcio, Cornelio Nepote, y otros 
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varios Autores en que brilla un:i pu­
ra latinidad. 

Los humanist:1S componen en 
_dos horas de tiempo en prosa )ati­
na sobre el asunto que se les dé, 
traducen todos los libros que se les 
presentan á excepcion de Ju venal, 
Persio, y algun otro. Al mismo tiem­
po de la version cxplicm la Gcogra­
ffa de los Paises q ne se mencionan, 
sus costumbres , su comercio, y sn 
gobierno. Dan la difinicion de aque­
llas palabras exóticas de tropos y fi­
guras principales , las quales se ol­
vidan tan pronto como se aprenden; 
pero no se detienen mucho sobre 
esto, por persuadirse su maestro con 
mucha razon á que la imitacion de 
los buenos modelos de la antigüedad 
es lo que hace eloqiientes, y no la 
multitud de preceptos; así cuida mu­
cho de hacerles notar en Demóste­
nes la solidez y energía de su elo­
qiiencia: en Ciceron Ja elegancia, dul­
zura y abundancia : en Quinto Cur­
do el arte con que reune las flores 
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á la concision y sublimid1d : en Sa· 

· Justio el nervio y vigor tem plado por 
la h1rmonía que qrilb en los discur­
sos del Orador Romano: en Táciro 
Ja p1:ofundidad de las ideas , la su­
blimidad de sus sentimientos , y b 
noble osadía de su pincel: en Tito 
Libio la concision, el modo con<] ue 
ado¡:na sus discursos sin hojarasca, y 
como reviste su estilo de todos los 
colores. Lo mismo sucede' con lus 
Poetas, en los quales les hace no ­
tar las sales y agudezas jocos:ts de 
Marcial : el fuego , juicio y refkx1on 
sos~gad:i. de Virgilio; pero en la ar­
te Poética de Horacio , ó por mejor 
decir , en el Código del buen gus­
to es donde se detiene· mas ; la com· 
para con la de Aristóteles Boalo , y 
la de nuestro s:ibio Luzan ; les de­
muestra los defectos de unos , los 
primores de los otros , y cuida so:... 
brem:mera. de lucer condt_mas apli· 
caciones de unos preceptos tan 1111· ~ 
ravillosos. Así se les oye á estos tier· 
nos muchachos indicar á los Poetas 

:a los 
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los escollos en que pueden trape ... 
zar; decir i los que escriben que no 
tomen asumo st1rerior á sus fuer­
zas, y que reAex'Loncn Ja carga que 
qukren llevar sobre sus hombros; 
manifestar á los Puristas que son 
unos ignorantes en armar la gucna i 
todos Jos que inventan voces quan· 
do la necesidad lo exige , ó el uso 
les pone el sello de b aprobacion: 
dictar leyes á los cómicos Espa­
·ñoles y manifestarles Jos den:mn­
b:.ideros en que Jos ha precipita­
do su fogosa imagin:.icion , por no 
haberse su;er:.ido á las reglas que 
les prescribia el buen gusto. ¡ M:i.es­
tro de humanidades tú enseñas co­
mo debes (11) ! Ojalá te imitara 
aquella tropa de Dómines que inun­
da la Península, que no saben sino 
despedazar las tiernas carnes de Jos 

· ni-
( a) En el dia ocupa esta plaza D. Mar­

tin de Heno : este sabio junta á una mode­
racion la mas agradable , . un conocimiento 
tan profundo en las humanidades , que se­
ria respetable en la misma Italia. 



(11) 
nifios, ahogar todos sus nob!es sen­
timientos , y rellenar su cabeza de 
reglas extravagantes. 

El tercer dia se presentan los 
Matemáticos llenos d~ ciencia : se 
ponen sobre una rn eS:.1 Jos tres to­
mos corpulentos de h sabfa obra de 
D.BenitoBails, por Jo que mira á bs 
Matemáticas puras , y por lo que 
respecta á las Físico matemáticas Jos 
demas de este Autor, y ademas la 
Mecánica de D. Jorge Juan (aquella 
obra que honra á Ja Nacion, y qne 
quando la escribía este sublime Ma­
temático, dudaba que hubiera dos 
en España que Ja entendiesen ) los 
concurrentes abren por donde qt!ie~ 
ren bien entendido que unos solo 
responden á la Aritmética , otros á 
Ja Geometría , &c. segun el tiempo 
que han estudiado ; pero ha h;i.bido 
algunos que contando o.pénas qnin-

~ ce años, han respondido á aquellas 
cosas intrincadas de esta sublime 
ciencia, que se habia creído hasta 
ahora privativa de una edad adulta, y 

de 
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de unos ingenios monstruosos. No 
crea Vmd. que e:..Jgcro. A Lanz, IU· 
v.1-Agucro y OLwide lbmo por res· 
tigos de esta verdad : todos ellos sir­
ven en la marin:i.: pudiera nombrar 
otros muchos Seminaristas, que han 
sufrido este cxtr:tordinario examen; 
pero me persuado b.1stan los tres 
insinua.dos para el que quiera ente­
rarse de la verdad de mi proposicion. 

La mafrlna del dia q narro se de­
dica para el examen de bs ciencias 
natnrales. La Físici. cxperiment:tl, la 
Chimi:t, la Mineralogía (a) , estas 
ciencias destinadas para aun1entar la 
suma de las felicidades de los hom­
bres , q ne son las delicias de todo el 
que se lisongea de tener alguna cul .. 
tura , y de haberse deshecho de las 
rancias preocupaciones góticas que 

cien-
( a) La Mineralogía es · tambien una de 

las ciencias que enserian en este Seminario, 
pero la lástima es , que 5ea muy corco el 
número de los que se ::iplic:rn ;í una facultad 
tan neces:iri::i en una Mon:irquía señora de 
las ricas minas de !vléxico y del Perú. 
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mamamos en nuestr:i ninez, son fas 
que se desemr:ifon por los Semim­
ristas. Pero no se contentan con de­
cir lo que:. escribiéron los Ncwto­
nés, los Leibmtzes, los Muschem­
.broeks , Nolets , Sigauts de la Eon, 
Par:is y Bufones; sino que manifics• 
ta"i1 fas equivocaciones en que inci­
diéron estos grandes hombres. · Por 
exemplo, dirán á V md. qne aquellas 
siete fajas de color roxo anaranja­
do , &c. de qi.:e se compone cada 

· rayo de luz, y que creyó Newton 
que no podía descomponerse, es 
falsa : que erdron igu:ilmente Sigo, 
~afon , Nolet, &c. en creer que el 
agua era un cuerpo incomprehensi­
ble, sin advertir que no puede ha .. 
her en la naturaleza un cqerpo pro­
piamente duro , pues si lo hubiera 
no podría remover nna pulgada de 
esta materia la fuerza de cien glo­
bos con1o el de h tierra, que fue­
ran á chocar contra ella. Estan mny 
enterados de la brillante mag111-
fica y sapkntísima teoría de la tier-

~a 
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rá del intérprete de Ja naturalez:'\, el 
sublime y divino Bufon , pero cono- · 
cen por donde fbquca esta obra pro­
digiosa. En una paiabra , saben b Fí­
sica como deben saberla , porque 
<2Studian al mismo tiempo Ja :Mine­
ralogía y la Chimia : así conocen las 
piedras , Jos metales , los scmimctJ.· 
les, &c. por sus caractércs exterio­
res , y con el auxilio de la Chimia.: 
saben de que se componen estas ma­
terias, y qué aplicacion se puede lu-:­
cer de ellas en la medicina para la 
cur:icion de nuestras dolencias , y en 
las artes para ensanchar . los Iímitcs 
del comercio. (Pero qué diria Vmd. 
qu:rndo oyera á Jos rrimcros Ch1mi­
cos de España(a) que los qnatro ele­
mentos de Aristóteles es un sueño 
ridículo , que lo que llaman fuego 
no es un elemento , sino una voz 
para expresar el acto,_en que en des-

com-

(a) Creo que en llamarlos 1os prime­
ros Chimicos no hago agravio á mi que­
rida patria. 
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componiéndose un cuerpo produce 
calor y Juz : que el calor es un com­
puesto de ayre vit.11 (y flogisto , y 
por consigu.iente un delirio aquel 
axioma famoso de las escuelas: 1110-

tus est causa caloris : que la luz es el 
111is1110 compuesto con mayor dosis 
de flogisto: que el agna se reduce 
á una materia aerifürme : Que el ay~ 
re atmosférico , léjos de .ser tambicn 
uno de los elementos , se compone 
de varias materias diferentes , y to­
das invisibles, quales son el ayre pu~ 
ro , el ayre corrompido ó f!ogistica­
do, el inflamable , el fluido clectri­
co , &c. &c. Quantos en España tcn­
dd.n por una fabula , ó mas cierta­
mente por hechicería los viages ae­
reos de los Prous , Blanchars , Lu­
nardis &c. , por no tener semejantes 
conocimientos, qu~:ndo los jóvenes 
Físicos de este Seminario , Iéjos de 
espantarse de este singular descubri­
miento, solo se admiran de que no 
se les haya ofrecido á ellos otro tan­
to. Oiga Vmd. las reflexiones que 

. ha-
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hac~n : un cnerpo que tiene ménos 
peso específico que otro, es preciso 
que monte sobre él segun las leyes 
que exige fa h ydrostitica: el gas in­
flamable pesa ocho veces l'nénos 
que el ayre atmosférico, luego un 
globo cargado de este ente desco­
nocido en los siglos anteriores de­
be surcu en los fluidos etéreos, co­
mo un navío en el Océano. Yo me 
reiría de todo este monton de co­
sas , si solo se contentaran con refe­
rirlas , pero es menester baxar la ca­
beza al ver que fas comprueban con 
una multitud de experiencias Chi­
micas , á las qmles pone el sello de . 
fa infalibilidld el cálculo matemático 
que lb.man al socorro de las prue- · 

~ has de sus asertos. 
En la tarde del dia quatro se ad• 

b1 esta funcion despucs de exami: 
nar los progresos que han hecho Cf! 
el dibuxo , lengua francesa é ingle:­
sa, música y baylc con la distribu­
cion de premios. En esta m1gestuo­
sa funcion e~ donde se conoce el · 

¡po-
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poderío que tiene sobre hs almas 
fa. emubcion ; y b inutilidad y bar­
barie del azote p:ir:i cxcirar la apli­
cacion de Jos jovenes. ¡Qué diversi· 
dades de semblantes se advierten en 
este teatro ! Unos aneg:idos en un 
torrente de pbcer, y m:is comen­
tos que los Romanos en sus triun· 
fos con las coronas cívicas, y que 
Jos Griegos con las coron::ts de lau­
rel que ganaban en los juegos Olírn~ 
picos, se acercan al dulce ruido de 
una sinfonía del divino Aiden , toc:i­
'da por una numerosa orquest:i, i 
que se les ponga un bzo encuna­
do, azul, ó blanco , cuyos colores 
denotan la virtud , fa aplicacion , Jos 
takntos : Miéntras tanto otros dcr­
·raman unas hermosas Hgrimas: ma­
nifiestan el sentimiento de no ha­
berse distinguido en alguna cosa pa­
~a . disfrutar de los víctores y gloria 
de sus compañeros , se entusilsman 
y hacen ánimo qe emendar sus cos­
tumbres , ó de dexa+ .atras en sus 

:.s 
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estudios i los premiados. 

A es.to se reduce la funcion qua­
drirnestre con que· divierte este Se­
minario á todos los am:rntes de las 
ciencias. Yo creo que seria nus útil 
el que se repitiese á menudo una 
descripcion muy individual de estos 
examenes ' y que se difundiera por 
fa España , que el saber fas funcio­
nes que se h~rn celebrado en bs Cor­
tes por Jos casamientos de los Prín­
cipes , los dias en que se han vest_i­
do de lnro ó de gala, y otras cosas 
tan estériles como estas. Los políti­
cos Españoles de estos dos siglos 
se han dcban:ido los sesos en ·ave­
riguar el orígcn del lamentable esta­
do de nuestra península: .unos pre­
tenden que · la indigencia Española 
depende de los defectos y abandono 
de la agricultura : otros del despre .. 
cio que se hace del . comercio : . s:s­
tos de Jo que se desatiende l~ indus­
tria , aquellos de la falta de pobla­
cioh, &c. &c. Pero yo digo que la 

. m~ 
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roafa educacion de nuestros compa~ 
triaras es la causa primordial de 
nuci:.tra pobreza y de nuestras pre~ 
ocupaciones , que sicmrre que esta 
se mejore, esto es, que h:iya mu­
chos Semin::irios montados por el 
tono ,del de Berg~ra, ó que ven~ 
gan á educarse á él los Señoritos 
Españoles , serémos los Monarcas 
del universo , pues habrá ciencias, 
habrá Filosofía , y cons iguienten~cn­
te una poblacion tan inmensa como 
la de los Chinos : un exército co­
mo el que pasó Xerxcs por el Eles· 
ponto , una agricultura como la del 
antiguo Egipto ó Sicilia , un comer­
cio como el de Cartago: una indus­
tria como la de Tiro , y sobre todo, 
una felicidad , como la que nos pin- · 
tan los Poetas en el siglo de oro. 

Acaso no será V rnd. de mi pa­
recer 1 pero no por esto reñirémos. 
Y o no tengo espíritu intolerante y 
mucho ménos para el que me ins_; 
truye con sm papeles, y me tiene 

de 
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de tal modo g:\n:ido el cor:\zon, que 
no deseo sfoo que se proporcionen 
ocasiones de que mande á su servi-
dor Q. S. M. B.. · 

y. f .. 
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